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U n a ojeada sobre e l pasado 

El crimen social llamado pistolerismo 
Leemos la Prensa diaria y de nuevo nos estremecemos al recordar el mayor 

crimen social cometido en la vida proletaria: el llamado, con grafismo irrepro­
chable, pistolerismo. Esto es, la guerra social entre obreros 

Recordemos los hechos. Hubo días de tal confusión que los pistoleros mis­
mos se desconocían. El compañero de caza humana ¿era de "su" Sindicato o 
prestaba servicio en el "otro"? ¿Habría de matarlo, por traidor o él se le su­
maría, horas más tarde, por propio impulso o por "conveniencias tácticas de la 
organización"? 

Obreros defensos o indefensos; patronos; transeuntes, caían en las grandes 
rúas, mediada la tarde, en la negrura de los callejones, durante la noche; en las 
puertas de las fábricas, durante las horas crepusculares. 

Como lobos con pistolas buscábanse los hombres. Tras ellos deshonraban a la 
Humanidad dos generales y algunas Federaciones patronales. Corrían por las 
calles la sangre y el oro, y tal era el caudal de la primera que ocultaba al segundo. 

Todo llegó a fundirse en el pistolerismo: la Monarquía y elementos que afir­
maban su pertenencia a los reivindicadores de la miseria social; la pobreza que 
descuidaba ciertas conciencias y las presentaba con espantosa deformación moral 
y los patronos compradores de aquellas conciencias; la autoridad y el asesino 
profesional; la prostitución internacional, congregada en Barcelona, y el juego 
y todos los vicios. 

Reconozcamos que durante muchos meses llegaron los españoles a no saber 
definidamente quiénes actuaban y cómo actuaban. Fué la época terrorista más 
criminal y más negra que las etapas apaches de París y de los "gansters" chi-
cagüenses. 

Puntos cardinales de la existencia del pistolerismo: dos cajas de caudales 
abiertas a toda hora: la del Gobierno civil y la de la Patronal de Barcelona 

Las potencias plutocráticas catalanas fomentaron, con finalidad por todos 
conocida, el llamado contra - pistolerismo. Dos hombres cuyo nombre y apellidos 
no queremos pronunciar ni escribir, porque los labios nos arderían o la pluma 
se nos fundiría, puestos al servicio cruel de quienes a la cualidad de plutócratas 
unían la de políticos, en maridaje que lleva al bandolerismo en los grandes ne­
gocios; dos hombres que tenían por ley la impasible ferocidad de la pistola, 
coadyuvaron a cometer un imborrable crimen social. 

Cuanto dice la Prensa sólo es lo superficial. Somos muchos los que sabemos 
más, mucho más de lo escrito hasta hoy. 

Aseguramos que no saldrán impresos los nombres de cuantos actuaron en 
el horrendo drama. En un drama de odio, de sangre, de aberración, propio de 
gentes que tenían puestos sus pies ensangrentados unas veces en las calles y otras 
en las cámaras gubernamentales. 

¡Qué horror! ¡Y qué vergüenza! 

Los tranviarios se reúnen 
El 23 del corriente se reunió la Asocia­

ción de Obreros y Empleados Tranviarios 
para dar cuenta a sus asociados del laudo 
dictado por la ponencia nombrada para dar 
solución a la huelga planteada por los tran-
viarios. 

Dióse lectura al referido laudo, en el que 
con muy buen acierto se falla: 

Primero. Que los obreros Francisco Ber-
dejo (vuelto del servicio militar) y Federico 
Lajaima (seleccionado de la huelga revolu­

cionario de diciembre) sean readmitidos en 
sus puestos dentro del mes actual. 

Segundo. Que la Compañía de tranvías 
suspenda el descuento por choques, que venía 
haciendo a los conductores; y 

Tercera. Quela gratificación correspon­
diente al año de 1930 sea entregada al per­
sonal en las mismas condiciones y cuantía 
que en años anteriores, durante el próximo 
mes de junio. 

Se dió cuenta también del incremento que 
va tomando esta ya potente Sociedad y se 
acordó por unanimidad dejar un día de ha­
ber para remediar la crisis de trabajo en nues­
tra ciudad. 

Los obreros tranviarios salieron muy sa­
tisfechos de la reunión, prometiéndose muy 
de veras continuar la lucha, con más entu­
siasmo si cabe, hasta lograr la posición a 
que tienen derecho por su significación social. 

Los obreros tranviarios que sufrieron per­
secuciones y vejaciones sin cuento en ante­
riores etapas, se disponen a llevar al nuevo 
contrato de trabajo aquellas mejoras que 
precisan y que han de lograr, pese a los 
detractores de los Comités paritarios. 

No faltaron en esta reunión, como en to­
das, los amigos del confusionismo, pero los 
tranviarios, fuertes en sus convicciones, sa­
ben dónde les aprieta el zapato y no se 
dejan engañar; ni calor de la U . G. de 
Trabajadores aprendieron a luchar y a su 
lado seguirán luchando hasta lograr sus rei­
vindicaciones. 

¡Bravos tranviarios! Seguid adelante por 
el camino emprendido, que el triunfo será 
vuestro, pues pruebas habéis dado de vuestra 
fortaleza. Si en algún momento os encon­
tráis desfallecidos recordad las famosas jor­
nadas de diciembre de 1930 y abril de 1931, 
en que tan brillante papel desempeñasteis, y 
volverá a renacer en vuestra mente el espí-
ritu de rebeldía de que estáis poseídos. 

A. SADABA. 

Pro Casa del Pueblo 
He de dirigirme a los compañeros que for­

man la ponencia para estudiar los medios 
para lograr la construcción de la Casa del 
Pueblo. 

La misión que os ha sido confiada es tan 
grande para los trabajadores, que éstos os 
deberán gratitud si conseguís llevar a efecto 
esta aspiración de quienes convivimos en esta 
casa. 

¡La casa nuestra! ¡La casa de los prole­
tarios! En ella nos hacemos eco de alegrías 
y desventuras. La que guarda nuestras rojas 
banderas, las que, al ondearlas, lanzamos al 
viento nuestras aspiraciones humanas y justas. 

A vosotros, societarios luchadores, que sa­
béis de nuestros agobios, os ruego que no 
nos desilusionéis y que contra viento y ma­
rea déis cima al encargo que se os ha hecho, 

Quienes, como yo, llevamos tantos años de 
lucha, comprendemos la necesidad de tener 
una casa propia y lo perentoria que es su 
construcción. 

Trabajad sin descanso y tocad todos los 
resortes para lograr nuestro deseo, y tened en 
cuenta que estamos muchos trabajadores dis­
puestos a apoyar las iniciativas, moral y ma­
terialmente, llegando a los mayores sacrificios. 

Todo por nuestra Unión General de t r a -
bajadores y por el Partido Socialista. 

VENTURA N A V A R R O . 

Nuevo delegado del ministro 
de Trabajo 

Hemos recibido un atento besalamano de 
don Agustín Pérez - Lizano, en el que nos da 
cuenta de haber tomado posesión de la De­
legación del ministro de Trabajo, para la 
que recientemente fué nombrado. 

Agradecemos la atención del señor Pérez -
Lizano y le deseamos los mayores aciertos 
en su importante cargo. Así lo esperamos 
de su capacidad y conocimiento de las cues­
tiones sociales. 

S e afirma, y parece que es un he­
cho, que la Orden de l o s Jesuí tas 

abandona España. 
H a y quien d ice que a e n e m i g o que 
huye , puente de plata . S i por nos-
otros fuese, l e s quitar íamos e l 

puente y... a l g o más . 

A unos obreros camareros 
Al separarnos de vosotros lo hicimos por 

causas que no ignoráis, a pesar de que cier­
tos santones quieran haceros creer todo lo 
contrario; pero nunca lo hicimos con el fin 
de llevar la lucha a los terrenos que preten­
den llevarla cuatro o cinco carentes de sol­
vencia y capacidad. ' 

Nosotros jamás hubiéramos hecho (aun te­
niendo medios para hacerlo) lo que se está 
llevando a cabo desde poco tiempo a esta 
parte por ciertos elementos que, si se fuera 
a juzgar su conducta, son indignos de per­
tenecer a ninguna organización. 

En poder de esa organización hay un ofi­
cio de esta Sociedad, para que rectificaran 
su conducta, puesto que nosotros no estába­
mos dispuesto a tolerar por más tiempo esa 
serie de atropellos cometidos con nuestros 
compañeros, al cual no se han dignado con­
testar ni rectificar la conducta; antes al con­
trario, han arreciado más en la campaña 
contra nuestros asociados. 

Ante esto hemos de decir que si por ese 
medio quieren decretar el hambre contra 
nuestros parados, están muy equivocados, 
porque los que así piensan deben tener muy 
pocos escrúpulos sociales, cuando no piensan 
en que quien ve que se le quiere acorralar 
ha de aprestarse a la defensa; y tengan muy 

presente que todas las cosas tienen sus lími­
tes, y que un día, quizá no muy lejano, pue­
de ocurrir una hecatombe. Ahora bien; nos­
otros no iremos a esos cuatro pobrecitos que 
no sirven más que para botones de los lum-
breras, no; de ir, iremos derechos a quien 
tiene la culpa de este desbarajuste social den­
tro de las entidades; seguramente, los pro­
motores de esto dirán: "Todo será que me 
echen, como de Palma de Mallorca". Pero 
aquí no se pagan los pasajes. 

Desde luego, si leen este artículo sé po­
sitivamente que irán a quejarse al goberna­
dor, para hacerle ver que somos nosotros los 
que les injuriamos, y lo s desafiamos, y, por 
lo tanto, contra nosotros hay que proceder, 
siempre haciéndose el papel de victimarios. 
Esto se acabó ya; hay hechos muy recien­
tes que los pone al descubierto de todo lo 
que son y de lo que son capaces de hacer, y 
si por este procedimiento creen que nos van 
a achicar, están equivocados, puesto que nos­
otros, como vamos siempre sin antifaz, no 
rehuímos la pelea. 

De todas formas (aparte de que nosotros 
hagamos lo que proceda), tengan en cuenta 
que quien siembra tempestades no puede re­
coger más que frutos muy desagradables. 

Y, como es natural, estos procedimientos 
nos repugnan a los que convivimos dentro 
de la U. G. T . 

F. CHILLARON. 
Zaragoza. 

Por el prestigio de las Cortes Constituyentes 
Las revoluciones de un pueblo esclavo, 

contra sus opresores, demuestran siempre su 
actuación política y el conocimiento de sus 
derechos. 

El país, emancipado del yugo absolutista 
alfonsino, que lo ha envilecido y arruinado, 
que lo ha hecho vegetar durante tantos años 
en el abatimiento más servil y en la abyec­
ción más deplorable, ha despertado y espera 
vigilante. 

El Gobierno provisional d e la naciente 
República está constituído por hombres todos 
capacitados y eminentes que son apreciados 
con justicia por la generalidad del país. 

Hombres nuestros, hombres del pueblo, 
bien templados en el batallar, comparten la 
responsabilidad con figuras del republica­
nismo. 

Es misión del Gobierno provisional la de 
convocar las Cortes y mantener hasta la hora 
de la reunión el orden público, dando entre 
tanto amplia libertad para que todas las opi­
niones se signifiquen. 

Descartado por absurdo y porque España 
no quiere oir hablar de una restauración, 
por considerarla, hasta los monárquicos más 
recalcitrantes, como una blasfemia, parecía lo 
lógico que entre las distintas ramas del re­
publicanismo hubiera surgido una sana con­
troversia de principios y de programas, de­
fendiendo sus tendencias, unitarias o federa-
tivas, en lugar de subdividirse para barajar 
nombres y más nombres. 

Los socialistas tenemos nuestro programa, 
que conoce el país entero y sin modifica­
ción alguna por el momento lo sostenemos. 

A nuestros colaboradores, a nuestros afi­
nes los republicanos no les pedimos sino su 
unión más íntima, y aunque consideramos 
difícil y ardua la tarea, por los distintos ma­
tices que ya han surgido en las filas republi­
canas, es necesario lograr su más íntima fu­
sión, para conseguir un triunfo en las pró­
ximas luchas electorales, dando sensación de 
sacrificio por un ideal. No importa muchas 
veces derribar pronto, sino reemplazar pron­
to y bien lo que se ha derrumbado, pues de 
no hacerlo así, el país no verá en la revolu­
ción política operada en España un cambio 
de régimen, sino una modificación de per­
sonas. 

El Partido Socialista cuenta con una enor­
me masa de opinión, quizá tan grande en 
su aspecto numérico, como todas las fraccio­
nes republicanas juntas, y, sin embargo de 
esto, en nuestras filas no hay sectarismo de 
ningún género; todos somos unos; todos so­
mos socialistas, sin apellidos distintos. A la 
nación entera hemos hecho llegar nuestra voz 
hasta los rincones más apartados. Como pe­
regrinos nos hemos desplazado hombres del 

pueblo para recoger las aspiraciones de nues­
tros camaradas y para llevarles con nuestra 
presencia alientos y esperanzas. En nuestras 
propagandas no ha imperado sino una pala­
bra: unión; esta misma palabra deben em­
plear los republicanos, pues de lo contrario 
se daría un triste espectáculo político, antes 
de consolidarse el régimen republicano, tan­
tos años esperado. 

La dinastía borbónica, de triste memoria, 
no pudo resistir el impulso de vitalidad y re­
solución de un pueblo que despertaba. Hoy, 
esa dinastía derrocada, en lugar de llorar 
en el destierro sus errores y sus crímenes, 
está esperando la emisión del nuevo juicio 
nacional, creyendo que el que se dió el 12 
de abril no es suficiente para su destrona­
miento. El resultado, indiscutiblemente, está 
descartado, pero, no obstante, es preciso que 
los que tanto tiempo han estado unidos por 
un ideal sigan juntos y apiñados, demostran­
do al país que sobre las ambiciones y los 
apetitos está la España republicana. 

Derribar al último borbón, que envilecien­
do el trono desde que comenzó su reinado, 
haciendo de su corona un comercio, no ha 
sido la mayor dificultad. El gran obstáculo 
está en reemplazar aquel régimen de ignomi­
nia con otro de justicia y de legalidad. La 
mayor dificultad existe en la selección de los 
hombres que han de regir al país, y esta di­
ficultad se aminorará notablemente desde el 
momento que haya una unión, una organiza­
ción y una disciplina en el campo republica­
no, como existe en el socialista. 

Republicanos y socialistas hemos causado 
en nuestro alzamiento nacional asombro al 
mundo entero, por el tacto y la unión de 
los antidinásticos. Es necesario que para con­
solidar el régimen republicano ofrezcamos ese 
mismo espectáculo asombroso, evitando el 
desmoronamiento de nuestra gran obra y dan­
do lugar a que una República que vino como 
no ha habido precedente en el mundo, no 
se desprestigie antes de ser consolidada en 
las próximas Cortes Constituyentes. 

JOSÉ ALGORA GORBEA. 

Mayo. 

Rogamos a los compañeros secre­
tarios de las organizaciones nos 
remitan las convocatorias para 
las reuniones y, después de cele­
bradas éstas una reseña de los 

principales acuerdos tomados. 
Así podremos dar cuenta de todas 
las Juntas, ya que nuestro traba-

jo nos impide presenciarlas. 

Junta general de Albañiles y Peones 
El pasado domingo celebró Junta general 

ordinaria la Sociedad Albañiles y Peones 
"El Trabajo", asistiendo gran número de 
asociados. 

Al dar lectura al estado de cuentas el 
compañero tesorero hizo un ruego a la asam­
blea y a todos los trabajadores sean o no 
afiliados a la misma, para que revisen dete­
nidamente y vean la forma clara y correcta 
con que se administran los fondos de esta 
Sociedad, así como los de las restantes que 
conviven con ella, y dijo que lo hacía para 
demostrar a los insensatos que durante estos 
últimos tiempos tratan de sembrar el despres­
tigio de las mismas, poniendo en duda la 
conducta intachable de los compañeros que 
componen su Directiva. 

Jamás esta Sociedad se ha opuesto a los 
deseos de los compañeros que por curiosidad 
y en beneficio de los intereses de la localidad 
hayan mostrado su interés por revisar los li­
bros de contabilidad, dándoles cuantas ex­
plicaciones hayan sido precisas para demos­
trar el hecho de la verdad. 

Se ha tratado de poner en duda por esos 
elementos, enemigos de la verdad, la conduc­
ta de estos compañeros, que en lo referente 
a honradez a nadie tienen que envidiar y pue­
den en todo momento demostrar que su si­
tuación al frente de estas organizaciones es 
completamente desinteresada, cuyos propósi­
tos son los de servir a los trabajadores y de­
fender un ideal en el que se amparan todos 
los hombres libres que luchan por el bien 
común y la paz universal. 

Se acordó aplazar la aprobación del Re­
glamento de subsidio contra el paro hasta 
ver lo que resuelve el ministro de Trabajo 
sobre este asunto. 

En las gestiones de la Directiva se puso 
una vez más de manifiesto las ventajas que 
ofrecen las tácticas empleadas por la Unión 
General de Trabajadores, 

Uno de los puntos más importantes de di­
chas gestiones es el relacionado con los obre­
ros y peones albañiles de Tauste. 

Estos compañeros, ayudados por esta Di­
rectiva, han conseguido en el plazo de un 
mes organizarse y aprobar un contrato de 
trabajo que reúne inmejorables condiciones. 

Se dió a conocer lo ocurrido en la Fábrica 
de los señores López y Compañía por ele­
mentos de otra organización, que por el solo 
hecho de haber un compañero afiliado a 
esta Sociedad que se negaba a darse de baja 
en la misma y el patrono se negó a despedir­
le, abandonaron el trabajo. 

El compañero Del Burgo, que fué uno 
de los delegados de esta Sociedad en la 
asamblea celebrada para constituir la Fede­
ración Provincial, dió cuenta de la constitu­
ción de la misma, explicando en breves pa­
labras su objeto y conveniencia. Todas los 
gestiones fueron aprobadas por la más com­
pleta unanimidad. 

A propuesta del compañero Bosquet se 
tomó el acuerdo de conceder una amplia 
amnistía para todos los compañeros que, por 
distintas causas, se hallan retrasados en sus 
cuotas. 

Dicha amnistía alcanza a todos los com­
pañeros que adeudan cuotas anteriores al pri­
mero de mayo actual. 

El camarada Castillo hizo una brillante di­
sertación en términos doctrinales, poniendo 
de manifiesto la gran importancia de la in­
dustria de la edificación, la cual está desti­
nada a solucionar uno de los problemas más 

importantes, cual es el de la vivienda, y dice 
que es preciso edificar mucho; lo primero, 
para solucionar la gran crisis de trabajo que 
en el oficio existe, y lo segundo, para que 
los obreros, que son quienes todo lo producen, 
puedan disfrutar de viviendas cómodas e hi­
giénicas, saliendo de las pocilgas que ocupan 
en la actualidad. 

Puso de manifiesto la lealtad y honradez 
de los miembros de esta casa, demostrando 
que todas las calumnias e infamias lanzadas 
hacia ellos por elementos contrarios, no tie­
nen otro objeto que el desorientar a los tra­
bajadores, para formar un juguete de ellos, 
como lo están demostrando inanidad de he­
chos. Al terminar su elocuente disertación, 
fué largamente ovacionado. 

Por último hizo uso de la palabra el vete­
rano camarada Isidoro Achón, quien reco­
giendo las manifestaciones de algunos com­
pañeros de la asamblea, puso de manifiesto 
la importancia que para los obreros de la 
ciudad tiene el que los obreros rurales va­
yan adquiriendo mejoras, pues es necesario, 
dijo, que los obreros de la ciudad se unan 
con los del campo, para que, juntamente, 
luchen para que sin grandes sacrificios logren 
sus aspiraciones. 

Terminó diciendo que la labor absurda 
que están llevando a cabo los elementos 
contrarios atrae a esta casa gran contingente 
de asociados, y les recomienda continúen en 
ella. 

Como el camarada Castillo, el compañero 
Achón, al terminar su discurso, fué entu­
siastamente ovacionado. 

Dentro del mayor entusiasmo terminó la 
reunión. 

A. DEL B U R G O . 
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¡JUSTICIA! ¡JUSTICIA! 
La detención de Pallás y Tarragó, sindicalistas a sueldo del asesino Martí­

nez Anido y de la burguesía catalana, ha dado lugar a sensacionales revelaciones 
que apasionan a la opinión y hieren las fibras sensibles de todo ser humano. 

No pueden ojearse estos días los periódicos sin que una oleada de horror 
nuble la vista al recordar el vil asesinato de Layret, en quien concurría la cir­
cunstancia (que hace todavía más repugnante el crimen) de hallarse imposibili­
tado físicamente para defenderse, « 

Es inconcebible que en pleno siglo XX, y en una ciudad como Barcelona, 
que presume de culta y progresiva, pudieran fraguarse y realizarse impune­
mente, sin que la conciencia ciudadana se sublevase, hechos tan repugnantes. 

Bien, muy bien está el Gobierno en esa campaña reivindicatoria de la Jus­
ticia, tantas veces hollada y escarnecida por los cínicos personajes, acaparadores 
en aquellos días aciagos de todos los resortes de la autoridad, que les ponían 
a salvo de responsabilidades por tan espantosos crímenes, impropios de per­
sonas civilizadas, cuyos instintos inhumanos encontraban apoyo en las altas 
esferas y una mansa tolerancia de la opinión catalana. 

El pueblo espera; la opinión aguarda saber toda la verdad por amarga que 
sea; los españoles debemos olvidar por un momento todos los demás proble­
mas para entregarnos de lleno a éste, porque va en ello su honor y su honra. 
Vengan pronto esas listas de confidentes policiacos. Ciérrense las fronteras 
para impedir la huída de los desalmados que intervinieron en aquellas matan­
zas de obreros honrados. Dígase con toda claridad el nombre y apellidos de 
cuantos actuaron como pistoleros y como confidentes, sin tener en cuenta para 
nada la posición social de los encartados en aquella cruzada sangrienta y bo­
chornosa. Que sepa el país quiénes fueron los asesinos de Layret, de Seguí y 
de tantos otros; de los que inducían y de los que ejecutaban tan espantosos 
hechos. Dígase al pueblo quiénes fueron los que esperaban en los alrededo­
res de la cárcel la salida de los presos para asesinarlos, sin que los asesinos 
sintieran piedad ante las súplicas de sus inocentes víctimas. 

Que se indague, con interés y energía qué patronos fueron aquellos que con­
tribuyeron a sufragar los sueldos de los vampiros al servicio de una policía co­
rrompida y abyecta. Así sabremos los verdaderos sentimientos de la burguesía 
catalana, que se niega a conceder mejoras económicas a sus obreros, pretextando 
crisis industriales y otorga el dinero a manos llenas para sostener bandas de 
foragidos y desalmados que mataban sin piedad a la clase proletaria 

No puede haber compasión para esa clase de malhechores: lo mismo los 
inductores que los ejecutores deben ser juzgados con la mayor rapidez y sin 
vacilaciones. Y de esta sanción no deben ser excluidos cuantos ejercían en días 
tan trágicos cargos públicos, ya que toleraron cobardemente, hechos que in­
dignan y asquean a toda conciencia honrada. 

Abandonemos todos las desavenencias que nos separan y lancémonos como 
no solo hombre a laborar sin desmayo para que se haga luz en este tenebroso 
asunto. Los obreros hemos de ser los primeros y los más interesados en que 
se haga justicia, pero justicia a secas, sin que la gracia la acompañe, que si esto 
se hiciese (en este caso concreto) mancharía la misión augusta de aquélla y 
podría parecer cobardía. 

Cientos de hogares proletarios se vieron acosados por el dolor y la miseria. 
Las fieras al servicio de hombres sin honor, no tuvieron ni una sola vez piedad 
para sus víctimas indefensas. A la salida de sus casas o al abandonar la cárcel 
eran acribillados a balazos hermanos nuestros en la lucha. ¿Vamos a sentir nos­
otros, en estos momentos, debilidades ni flaquezas? 

¡Justicia, trabajadores, justicia para vengar a tantos camaradas víctimas 
inmoladas al instinto sanguinario y cruel de Anido, Arlegui y sus secuaces! 

FRANCISCO CUBERO. 

DEL M O M E N T O 

El caciquismo rural no ha desaparecido 
L o s trabajadores de la tierra han soste­

nido cruentas luchas contra los caciques. 

Contra todo y contra todos se rebelaban los 

peor tratados que si hubiesen sido bestias. 

Con enérgica serenidad resistían los obreros 

de la tierra los embales de las potentes fuer­

zas lanzadas contra ellos. E l miserable c a ­

cique tenía a su servicio al cura, a l a fuerza 

armada, y contaba con otros muchos medios 

para dominar y explotar al que arranca a 

l a tierra el alimento de todos. 

Esperaba triunfar aplastando a los caci­

ques cuando fuera destruído el régimen in­

fame de la monarquía. Desapareció este odia­

d o régimen, habiendo sido los trabajadores 

d e l a tierra una de las mayores fuerzas efec­

tivas que acabó con la tiranía, p e r o . . . ¿han 

desaparecido todos los tiranos? ¡ N o ! 

Implantada l a Repúbl ica por la voluntad 

de l país, e n de esperar que e l instinto de 

conservación d e l a vida haría retirarse de 

toda actuación a los caciques. N o ha sido 

así. Siguen queriendo dominarlo todo. E n to­

das partes su malvada influencia destruye o 

disminuye la obra d e justicia y de libertad 

q u e l a Repúbl ica trata de implantar. 

L a excesiva y equivocada benevolencia que 

el ministro d e l a Gobernación guarda a los 

que siempre fueron enemigos d e la libertad; 

la incomprensible e injustificada actitud de 

respeto observada con los caciques, sin ha­

berles privado de sus mal adquiridos privile-

gios y cargos públicos, obligará al pueblo 

trabajador a castigar con dureza a los e l e ­

mentos provocadores, terminando de una vez 

c o n e l od iado y repulsivo caciquismo. 

P a r a seguir imponiendo su tiránica influen­

cia caciquil a los trabajadores, los "amos" 

d e l a tierra se " h a c e n " republicanos. T r a ­

tarán de asesinar a la Repúbl ica , y si no 

pueden conseguir sus siniestros propósitos, al 

menos habrán conseguido a l g o : desacreditar­

la con su despreciable presencia en los car­

gos representativos del régimen. 

Si los partidos republicanos no quieren ver­

se e n la misma situación de repulsa que los 

partidos monárquicos, no hagan c o m o éstos, 

nutriendo sus filas de gentuza odiada por el 

pueblo. 

N o puede tolerarse que ostenten cargos re­

presentativos individuos que han realizado los 

mayores crímenes contra los que implantaron 

el nuevo régimen de libertad y justicia. L o s 

cac iques , q u e se retiren d e l a v ida pública 

antes que el pueblo, en un gesto de justicie­

ra violencia, los haga desaparecer . . . 

N o debe hacerse igual que l a fenecida 

Monarquía, que tiene su historia llena de crí­

menes; pero no debe dejarse tranquilos a los 

ladrones y usureros caciques sólo porque se 

inscriben en las filas republicanas, dándoseles 

honores y agasajos y dejando en el olvido a 

los verdaderamente honrados y siempre re­

publicanos. 

Todos los obreros del campo deben aso­

ciarse y unidos fuertemente e n l a Federación 

Provincial ( U . G . T . ) , luchar enérgicamen­

te contra los caciques. 

L o s trabajadores de la tierra deben cons­

tituir en todos los pueblos, por pequeños que 

sean, agrupaciones socialistas para luchar 

contra l a tiranía caciquil en los Ayuntamien­

tos. L o s jóvenes, rebosantes de entusiasmo y 

energía, n o deben quedar al margen de la 

lucha contra l a maldita plaga de los cac i ­

ques, y unidos todos, deben formar las j u ­

ventudes socialistas de firme rebeldía. 

¡Guerra sin cuartel ni consideración al 

cacique! 

N o se ha implantado la República para 

dejar en pie todo lo malo que existía en la 

Monarquía , d e l a q u e lo peor era e l cac i ­

quismo. 

Las sociedades obreras y las agrupaciones 

socialistas deben denunciar ante el ministro 

d e l a Gobernación los abusos que cometen 

los caciques. Deben hacerse manifestaciones 

públicas de protesta contra el caciquismo, y 

si esta actitud de respetuosa energía no con­

venciese a quien puede y debe hacerlo, en­

tonces el pueblo trabajador no debe olvidar 

que cuando la justicia no se hace desde arri­

ba , debe practicarse desde abajo , suprimien­

do hasta la raíz (para que n o retoñe) la 

causa y causantes del mal. 

J U A N B E R A Z A . 

Juventud Socialista 
A las organizaciones de los pueblos 

Ponemos en conocimiento de éstas, que la 

Juventud Socialista de Zaragoza, deseosa de 

realizar una intensa propaganda de nuestros 

ideales socialistas por toda la región arago­

nesa, recogerá y procurará atender las d e ­

mandas que por las organizaciones de los 

pueblos se le hagan, teniendo en cuenta que 

por los medios escasos con que cuenta serán 

atendidos con preferencia los que ofrezcan 

facilidades económicas. 

P a r a cuantos detalles deseen, pueden di­

rigirse a Juventud Socialista, Estébanes, 2 , 

principal, izquierda, Zaragoza. 

Hacemos igualmente presente a todas las 

organizaciones de los pueblos y compañeros 

que hayan recibido ampliaciones de los he­

roicos capitanes Fermín Galán y Á n g e l Gar­

cía Hernández, que no les interesen, pue­

den devolverlas dirigidas a la dirección arri­

ba indicada. 

Todos males vengan por ahí 
A l ciudadano don Luis de Zulueta, nom­

brado con gran acierto por el Gobierno para 

representar a España en el Vaticano, el P a p a 

y sus secuaces, en una actitud propia del 

más zafio troglodita, lo han declarado per­

sona "non grata", o , lo que es lo mismo, 

indeseable. Claro que esa actitud tiene una 

explicación muy fundamentada que está al 

a lcance de l más tosco ciudadano, pues el 

P a p a , acostumbrado a recibir a aristócratas 

del más rancio abolengo borbónico, que a l 

llegar a su presencia la primera acción era 

besarle los pies con la más servil mansedum­

bre, no pueden, bajo ningún concepto, admi­

tir como persona digna de estar entre ellos a 

un ciudadano que, además de tener la c o ­

lumna vertebral completamente derecha por 

no haberla doblado ante nada ni ante nadie, 

posee una inteligencia y un corazón que se 

rebelan contra todo lo que suponga injusti­

cia, arbitrariedad y menosprecio para su país. 

Y o espero, como lo espera la mayoría de 

los españoles, que este Gobierno provisional 

que rige los destinos de España por la so­

berana voluntad del pueblo sabrá recoger el 

guante que nos lanza e l Vat icano y hará, 

por encima de todo, respetar la voluntad del 

Gobierno primero y la dignidad del señor 

de Zulueta después, no mandando a ningún 

otro representante que se acomode como an­

tes a doblar la espina dorsal, para perjuicio 

de todos, pues en caso contrario sería un des­

acierto que el pueblo, vería con desagrado 

y la "flamenquería vaticanista" pretendería 

seguir haciendo y deshaciendo en este su an­

tiguo y fenecido feudo. 

Tenga muy en cuenta el Gobierno que la 

mayoría de los españoles no tenemos deseos 

de que haya representante en aquel sitio, y 

nos importa un bledo el que e n su rasgo 

"divino" de amor al prójimo nos descomul­

guen para que las "iras de Dios" descar­

guen sobre esta joven y floreciente Repú­

blica, pues en este caso podremos repetir 

con natural regocijo el viejo adagio de "to­

dos males vengan por ahí". 

V A L E R O L A T O R R E . 

Hay que seguir laborando 
Y a se ha demostrado, magníficamente, la 

eficiencia del derecho al voto y la revolución 

que esto puede significar, emitido mirando 

hacia normas de libertad. 

P o r esto ha caído la Monarquía de los 

borbones, y han sido alejados, para siempre, 

hombres de contextura moral tan nefasta 

c o m o L a Cierva, Bugallal y otros, sin q u e 

nos podamos olvidar del máximo cunero de 

las Cinco Vi l las , Gascón y Marín , e l que 

se llamaba a si mismo "salvador de las Cinco 

Vi l las" , a conciencia de que no hizo otra 

cosa en toda su vida política que proteger a 

los caciques, sin acordarse de l a clase cam­

pesina, del obrero del campo. 

P e r o l legó l a República, por l a soberana 

voluntad del pueblo y barrió a todos esos 

políticos fracasados. 

Ahora , trabajadores de Sádaba, nuestra 

futura labor ha de consistir e n seguir e n la 

brecha de la organización obrera, con más 

unión, con más entusiasmo si cabe que an­

tes, para que podamos imponer la justicia so­

cial , de q u e tan carentes nos hallamos los 

trabajadores de la tierra. 

Debemos dejar, de una vez , l a apatía que 

a algunos enerva, para actuar en la organi­

zación obrera, porque la apatía es madre de 

doña Indiferencia, y ésta es hija de don C o ­

modón, y de don Comodón retoña don P a n ­

cista, y así no puede irse a ninguna parte. 

Y a sabéis, camaradas de S á d a b a , q u e e n 

el a ñ o 1870 había en esta villa un patri­

monio comunal importante, pero los que han 

mangoneado los Ayuntamientos , apoyados 

por la justicia histórica, han hecho de este 

patrimonio mangas y capirotes, y como con­

secuencia hasta nosotros ha llegado ese des­

concierto económico que se traduce en crisis 

de trabajo, y , p o r tanto, en el hambre del 

obrero del campo. 

¡Animo, pues, camaradas! H a g a m o s una 

organización potente, que en definitiva ha d e 

ser la que barrerá de los pueblos e l caci­

quismo ancestral. 

ECEQUIEL B E R G E S . 

Para la elección de jueces municipales 
Nuestras organizaciones de los pueblos han 

preguntado a las de la c iudad acerca de 

cómo se habrán de efectuar e n las pequeñas 

localidades las elecciones para jueces muni­

cipales. 

Era propósito remitirles copia del decreto 

que regula la designación, pero se cree más 

conveniente publicar el decreto en el perió­

dico, para mejor conocimiento de los cama­

radas de los pueblos. 

D i c e así: 

" E l Gobierno provisional, para hacer po­

sible su firme propósito de que la voluntad 

nacional se manifieste en las próximas elec­

ciones de Cortes Constituyentes con las ga­

rantías máximas de independencia y since­

ridad, estima un deber decretar la revisión 

de los nombramientos de jueces municipales 

que en la actualidad ejercen sus funciones, 

fundado no sólo en la desviación frecuente 

de su actividad, más bien política que judi­

cial, sino también por la necesidad de que 

respondan, en lo que respecta a poblaciones 

pequeñas, a un nuevo criterio de selección. 

Deseoso el Gobierno de dar a la adminis­

tración de la justicia popular española una 

organización que despierte e n las aldeas y 

ciudades poco populosas la conciencia de la 

responsabilidad civil y un vivo sentido de la 

ciudadanía, implanta el régimen de selección 

en los Ayuntamientos de menos de 12.000 

almas. D e esta suerte, al ser elegido el juez 

directamente por sus convecinos, se establece 

una relación nueva en nuestro país entre la 

acción judicial y la fiscalización ciudadana, 

y a que se cambia el e j e de l a justicia muni­

cipal, que en vez de ser la voluntad indivi­

dual del cacique pasa a ser la voluntad po­

pular. E l juez municipal, d e otra parte, más 

que competencia técnica, lo que requiere son 

las condiciones del "vir bonus", la integridad 

moral y sano juicio del hombre probo y lleno 

de desvelos por el bien público, que nadie 

puede apreciar mejor que sus propios conve-

cinos. 

E n l o que atañe a los nombramientos para 

las cabezas de partido y Ayuntamientos ma­

yores de 12.000 habitantes, subsiste la ley 

municipal de 1907, si bien con un acorta­

miento de plazos y supresión de trámites me­

nos importantes en razón de la proximidad 

de l a fecha en que han de tener lugar las 

elecciones de Cortes Constituyentes y estimar 

que el funcionamiento de la justicia popular 

es una de las garantías más eficaces que para 

la independencia del Cuerpo electoral es da­

ble ofrecer. 

P o r lo expuesto, como presidente de l G o ­

bierno provisional, y a propuesta del ministro 

d e Justicia, vengo en decretar: 

Art ículo 1.º Ajustándose a lo establecido 

en l a ley de 5 de agosto de 1907 sobre or­

ganización de la justicia municipal, y con las 

modificaciones que e n el artículo segundo de 

este decreto se indican, se procederá a l a 

designación de nuevos jueces, fiscales y su­

plentes municipales en todas las cabezas de 

partido judicial y poblaciones de más de 

12.000 habitantes. 

A r t . 2 . º L o s trámites y plazos señalados 

en el artículo quinto de la citada ley serán 

los siguientes: 

a) Dentro del plazo de quince días, a 

contar desde la publicación de este decreto, 

serán presentadas en la secretaría de los Juz­

gados de primera instancia las solicitudes de 

los que aspiran a desempeñar cualquier car ­

go de la justicia municipal con los compro­

bantes obligados de sus méritos y condiciones. 

E n los Ayuntamientos en que existan varios 

juzgados de primera instancia las solicitudes 

serán dirigidas al juez decano. 

b) L o s jueces de primera instancia, den­

tro del plazo de diez días y después de prac­

ticadas las indagaciones que estime necesarias, 

formularán ante la Sala de gobierno de la 

Audiencia territorial las ternas correspon­

dientes a plazas que han de cubrirse. 

e) Las apelaciones que se formulen se 

número interior a tres, deberá atenerse a lo 

establecido e n las normas quinta y sexta del 

artículo quinto de l a ley de Justicia munici­

pal . Las Salas de gobierno procederán a los 

nombramientos durante un plazo de seis días, 

debiendo ser aquellos publicados en el Bole­

tín Oficial seguidamente 

d ) Los jueces municipales tomarán pose-

sión dentro de los dos días siguientes a su 

nombramiento, que les será comunicado por 

los respectivos jueces de primera instancia. 

e ) aLsapelaciones que se formulen se 

regularán por lo establecido en los números 

octavo, noveno y décimo del artículo quin­

to de la ley d e Justicia municipal. 

Artículo 3.º L a designación de jueces 

municipales para poblaciones n o cabezas de 

partido judicial con menos de 12.000 habi­

tantes se verificarán por libre elección de los 

vecinos mayores de veinticinco años que fi­

guran en las listas electorales vigentes en la 

fecha de elección. 

A r t . 4 . º Esta tendrá lugar el día 7 de 

junio. 

A r t . 5.º Las condiciones para ser elegi­

ble serán las establecidas e n la ley de Justi­

cia municipal e n su artículo 1.º 

A r t . 6 . º E l número de secciones e n que 

haya de decidirse el distrito municipal será 

igual que el previsto para las últimas eleccio­

nes municipales, y funcionarán como Mesas 

de las mismas los Tribunales del Censo elec­

toral a que se refiere el artículo tercero del 

decreto de 2 5 de abril último. 

Art . 7.º Las reclamaciones que puedan 

ser formuladas serán presentadas dentro de 

los siete días siguientes al d e la elección, ante 

el presidente d e la Audienc ia territorial, cuya 

Sa la de gobierno las resolverá, sin ulterior 

apelación de su fallo, dentro de los diez días 

siguientes. 

A r t . 8 . º Las actas de las sesiones serán 

enviadas por los presidentes de las Mesas, 

el mismo día, al presidente de l a Junta mu­

nicipal de l Censo, que hará el escrutinio, 

transmitiendo e l resultado al presidente d e la 

Audiencia territorial. Este procederá a hacer 

los oportunos nombramientos, dentro del pla­

zo de c inco días . E l elegido deberá tomar 

posesión a los dos días siguientes de su nom­

bramiento, sin que constituya obstáculo el 

haberse formulado reclamaciones contra la 

elección. 

Ar t . 9 . º P a r a todo l o referente a l a for­

ma de efectuarse la votación, competencia 

y autoridad de las Mesas , se estará a lo que 

determina la ley Electoral de 1907". 

Trabajadores: 

Leed EL S O C I A L I S T A 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincial 

F U N D A D O EN 1 8 7 8 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . , , 45.807.856,73 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho día. . . 40.462 — 

Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.290.560,63 — 

Se a d m i t a n i m p o s i c i o n e s de 1 a 2 0 . 0 0 0 p e s e t a s , q u e d e v e n g a n e l 3 por 100 d e i n ­
t e r é s a n u a l . L a s e n t r e g a s y los cobros p u e d e n h a c e r s e t o d o s l o s d í a s , de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

C o n c e d e p r é s t a m o s con g a r a n t í a de v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n l a d e 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s v e n t a j o s í s i ­
m a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . C o m o e s t a i n s t i t u c i ó n e s e x c l u s i v a m e n t e bené f i ca n o t ie­
n e que r e p a r t i r d i v i d e n d o s a los a c c i o n i s t a s , y , p o r c o n s i g u i e n t e , t o d a s l a s g a n a n 
c i a s q u e s e ob t i enen se d e s t i n a n a a u m e n t a r l a s g a r a n t í a s q u e r e s p o n d e n al c a p i t a l 
d e l o s i m p o n e n t e s , q u e p o r e s t a c i r c u n s t a n c i a a l c a n z a en e s t e E s t a b l e c i m i e n t o el 
m á x i m u m de s e g u r i d a d . P a r a f a c i l i t a r a l o s i m p o n e n t e s la c o l o c a c i ó n de sus a h o r r o s , 
e s t a I n s t i t u c i ó n s e e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r orden de 
a q u é l l o s . 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de l a capi ta l n o t iene sucursales ni representantes 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad A L F A garant iza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de cons truc­

c ión o mater ia le s por d i e z a ñ o s 
Ha ten ido en cuenta t o d o s l o s perfecc iona-
mientos mecán icos y manufac tureros para 
fundar s u c r é d i t o industr ia l s o b r e l a m á s 

a l ta ca l idad de sus productos 

Pida u n c a t á l o g o gratis al representante 
g e n e r a l e n Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cádiz, 9 - Zaragoza 

R E L O J E R Í A 
Angel Rivera 

Se arreglan Gramófonos 
Máquinas de coser 

y Aparatos radio telefónicos. 

Armas, 31, Zaragoza 
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Determinados elementos que formaron en la U. P. de 
Zaragoza pueden dar antecedentes de la actuación de 

Pallás en Zaragoza. 
Nadie mejor para hacerlo que quienes convivieron 

con él, a conciencia de que era pistolero profesional. 

Anormalidades que debieran corregirse 
En todos los pueblos, en todos los tiempos 

y muy especialmente en los últimos años, en 
que estuvimos sometidos a un régimen dic­
tatorial, hemos sufrido la clase trabajadora 
atropellos de más o menos importancia por 
quienes hicieron siempre caso omiso de la 
función social que les señalaban sus cargos 
usurpados. Al decir todos los pueblos (con 
contadísimas excepciones), es indudable que 
Borja fué uno de ellos, y la clase trabaja­
dora la víctima de las anormalidades cuyo 
remedio se impone. 

Muchos casos concretos podría referir res­
pecto a anormalidades ocurridas en la vida 
pública de esta ciudad, con grave perjuicio 
para la clase trabajadora, víctima de la in­
justicia y del abandono social; mas contan­
do de antemano con la hospitalidad que VI­
DA NUEVA dispensa a cuanto significa defen­
sa de los desheredados, de ahí que actual­
mente vaya a referirme a un solo asunto, de 
los que a esta clase atañen, ya que tendré 
tiempo de preparar otros cuando llegue el 
momento oportuno. 

¿Quién de Borja no recuerda lo ocu­
rrido con el vedado de caza? La feliz inicia­
tiva de unos cuantos legionarios del descan­
so, unida a los vehementes deseos de ciertas 
personas que dicen tener ideas democráticas, 
pero que en la mayoría de sus actos públicos 
merecen la más enérgica protesta, dió por 
resultado la constitución en esta ciudad, en 
el año 1929, de una sociedad cinegética, la 
cual, inmediatamente después de constituirse 
solicitó de las diferentes dependencias públi­
cas, tanto del Estado como del Municipio, 
el que el monte comunal denominado "Mue­
la Baja", de una extensión de relativa im­
portancia, se declarase vedado de caza, en 
que los miembros de tal sociedad habrían de 
emplear el tiempo permanente de ocio. Una 
vez formalizado el correspondiente expedien­
te, fué anunciado al público, para reclama­
ciones, contra el que se formularon algunas 
por varios vecinos, ya que preveían que la 
declaración de vedado de caza del citado 
monte, en cuyas proximidades y quizá den­
tro del mismo monte tiene la clase trabaja­
dora concesiones de tierra para labor y siem­
bra, mediante el pago del canon municipal 
anual de cincuenta céntimos por hanega de 
tierra de 715 metros cuadrados, les ocasio­
naría graves perjuicios en las cosechas. Para 
probar nuestras justas alegaciones sobre el 
terreno, se nos invitó a efectuar un depósi­
to, muy superior a nuestras disponibilidades 
económicas, por cuyo motivo no lo realiza­
mos, al objeto de satisfacer los gastos que 
ocasionase la visita oficial que los técnicos 
provinciales girasen al monte. La imposibi­
lidad de realizar tal depósito, fué lo sufi­
ciente para ser declarado vedado de caza el 
terreno solicitado por la mentada sociedad, 
con lo que viénense ocasionando no pocos 
perjuicios a la clase trabajadora. 

Indudablemente que la fatídica sociedad 
de cazadores denominada "La Muela", y que 
como anteriormente se dice está constituída 
a base de legionarios del descanso y de au­
tócratas que blasonan de lo que no son, 
reportan al presupuesto municipal de Borja 
la fantástica cantidad de 350 pesetas anua­
les de ingreso, capaz de hacer frente a las 
más perentorias necesidades que la sufrida 
clase trabajadora siente por la enorme cri­
sis de trabajo que en esta ciudad existe, ¿Es 
justo que por la enorme cantidad de 350 pe­
setas anuales que esos seres privilegiados sa­
tisfacen al Ayuntamiento a costa del sudor 
ajeno, priven de trabajo y pan a un consi­
derable número de necesitados? Creo que no 
es justo, y opino que todos debemos hacer 
cuanto humanamente sea posible para hacer­
lo desaparecer. 

Resulta en extremo paradójico lo que a la 
clase trabajadora nos ocurra en esta ciudad, 
cuna de caciques y patrimonio de ídolos con­
vencionales, A cuantos sentimos algún ansia 
de reivindicación, se nos persigue sañuda­
mente y se nos pone toda serie de obstácu­
lo, al logro de nuestras aspiraciones, inclu-
so por quienes aparentan tener idéntica ideo­
logía que nosotros los de la Unión General 
de Trabajadores. E n este término munici­
pal, en que por su situación geográfica, ca-
racterísticas del terreno, escasez de agua, 
deficientes vías de comunicación y de cuan­
to puede influir en pro o en contra de la ri­
queza agrícola, a la que principalmente se 
debe el pueblo borjano, la vida de éste se 
desenvuelve un tanto lánguida. Los rendi­
mientos de su suelo, por las causas que fue­
ran, son escasos en comparación con los de 
otros pueblos, no muy distantes; en cambio, 
las rentas que se satisfacen, no guardan tam­
poco relación con los capitales imponibles 
que las fincas rústicas tienen asignados. 

Quienes tenemos amor al trabajo y con 
más o menos intensidad sentimos lo que la 
emancipación de la clase trabajadora signi-

fica en el progreso humano, es indudable 
que no podemos resignamos a ser perpetuos 
esclavos de nuestros actuales explotadores, 
siendo nuestro deber primordial procurarnos 
honradamente los medios necesarios para 
nuestra subsistencia. ¿Que compensación pue­
de obtener un colono - trabajador con las con­
diciones en que lleva las tierras de huerta en 
Borja, por las que se paga a razón de seis 
y siete hanegas de trigo por hanega de tierra 
de 715 metros? A ninguna clase de cultivo 
que la dedique, puede sacar más de lo que 
por renta se obliga a satisfacer, por causas de 
todos conocidas, y de ahí que algunos, antes 
de regalar generosamente lo que otros no de­
bieran admitir en buena lógica, optemos por 
ir a roturar al monte, en condiciones tam­
bién pésimas y con la innumerable serie de 
obstáculos que a ello se oponen, entre los 
que se encuentra el canon municipal exagera­
do con relación a la bondad de la tierra. 
Digo esot, por cuanto la clase privilegiada 
que de las tierras de huerta percibe rentas que 
en modo alguno pueden producir, no les in­
teresa ni poco ni mucho administrar, aun 
cuando fuera medianamente, las tierras que 
no son de huerta, con todas sus consecuen­
cias funestas que tal determinación ocasiona 
a la clase trabajadora en todos los órdenes 
y máxime teniendo presente que, aun satis­
faciendo el canon pertinente, dispone de nues­
tro roturado para vedado de caza, que, no 
contentos con los enormes perjuicios que nos 
ocasiona en lo que es nuestro, por cuanto 
tributamos con creces para que así podamos 
decirlo, todavía, y valiéndose de procedi­
mientos consumadamente canallescos, han tra­
tado y tratan siempre de arruinar más de lo 
que estamos a los amantes del trabajo. 
¿Quién de Borja desconoce los diferentes 
sumarios seguidos a distintas personas en los 
dos años que lleva implantado el famoso ve­
dado? 

¿Es justo que porque los trabajadores no 
tuviésemos medios económicos para subvenir 
a los gastos que había de ocasionar la visita 
oficial al inicuo vedado, no prosperase nues­
tra reclamación oportuna? Si quienes están 
obligados a remediar la tremenda crisis de 
trabajo que en Borja impera, administrando 
regularmente las tierras de orillo y monte no 
lo hacen, por decir no les produce, ¿con qué 
derecho nos destruyen lo que sembramos en 
el monte comunal, inmediato al vedado, del 
que pagamos al Ayuntamiento el canon co­
rrespondiente, con lo que contribuímos do­
blemente al engrandecimiento moral y mate­
rial de Borja? ¿Qué razón existe para que 
estando obligada la Sociedad de Cazadores a 
satisfacer contribución territorial por el pre­
citado vedado, no la satisfaga? La razón del 
privilegio, la de la desigualdad, la de la in­
justicia social... 

¡Trabajadores de Borja y de todos los 
pueblos! Fuera esas caretas que nos sofocan, 
unámonos todos en apretado haz, ya que so­
lamente de esa manera lograremos destruir 
los numerosos enemigos que nos salen al paso 
en el camino triunfal de nuestra emancipa­
ción. 

El Ayuntamiento actual, representación ge-
niuna de la democracia borjana, debe paten­
tizar sus virtudes en actos de estricta justi­
cia, en beneficio del pueblo y muy especial­
mente de la clase trabajadora, que tan ham­
brienta estamos de siempre. Si hace honor a 
sus doctrinas, no puede tolerar la subsisten­
cia de ese vedado que encarna el símbolo de­
testable de la holgazanería y feudalismo de 
pueblos oprimidos. La corporación municipal 
no puede ni debe consentir el que por 350 pe­
setas anuales se prive de trabajo a un consi­
derable número de personas necesitadas, to­
da vez que lo contrario sería contribuir a su 
destrucción, que lo es también la del pueblo. 

Compañeros trabajadores: Ingresad todos 
sin excepción en la Unión General de nues­
tro nombre, ya que ésta es nuestra organiza­
ción, ajena siempre a apetencias bastardas e 
individualistas y muy atenta siempre a todo 
cuanto significa mejoramiento moral y ma­
terial de nuestra clase. 

ANDRES TEJERO TABUENCA. 

Cuando se habla mal de la políti­

ca en la clase trabajadora, se 

coincide, fatalmente, con las teo­

rías de los caciques. ¡Política, no! 

Así dicen los caciques y los sin­

dicalistas. Así, en vez de mandar 

la conciencia colectiva, mandan 

unos pocos dictadorzuelos. ¡Qué 

vergüenza! 

Cosicas sin importancia 
E n el Pi lar , las beatas se arrastran pidien­

do a gritos a su virgen que salve a España. 
S í , para que e l Borbón vuelva a cometer 
sus escandalosos robos y los cardenales, obis­
pos y otros ministros sigan haciendo l o mis­
mo que el Borbón. 

U n remedio eficaz y seguro para evitar se 
lleven el dinero al extranjero sería: colocar 
obreros en paro forzoso para revisar los equi­
pajes y las personas, apoderándose de todo 
el dinero y entregarlo para aliviar l a crisis 
d e trabajo. 

C o n la reforma implantada en el ejército 
se economizan más de doscientos millones 
de pesetas. M u y bien, pero. . . el día que se 
suprima del todo las economías serán ma-
yores. 

E l loro reformista habló y no convenció a 
nadie. Siempre igual; don Melquiades es de 
los intermediarios que todo lo intentan "re­
formar" y el los no se reforman nunca. 

E l decreto de alquileres debe ser destruí­
do y hacer uno nuevo que obligara a reba­
jar los elevadísimos precios que h o y se 
pagan. 

J U A N P A N E C I L L O . 

La Cierva ha dejado de ser un animal 
simpático y se ha convenido en un reptil 
de baba venenoso y repugnante. Sus instin-
tos criminales, sus perversas intenciones, sus 
crueles impulsos le prohiben alternar con las 
clases honradas. Ha huido avergonzada de 
sus últimas fechorías. Quiso a n t e s de huir 

volver a teñirse las manos de sangre, tantas 
veces enrojecidas con represiones cruentas. 

No lo permitió el pueblo. No somos parti­
darios de la pena de muerte, pero no nos 
escandalizaría que el patíbulo se levantara 
p a r a trono de ese asesina incorregible. 

ACTUALIDADES 
Morata, pueblo agrícola, jamás se ocupa­

ron los que representaron su Municipio, en 
estudiar e l desenvolvimiento de los campe­
sinos para hacer algunas mejoras agrícolas 
en su termino municipal de suma urgencia 
e interés general. 

S in embargo, este anuncia el mayor in­
greso municipal por sus productos vitícolas 
junto al reparto general. 

H o y somos hombres que haciendo justicia 
dentro de lo que determinan las leyes, nos 
proponemos deshacer e l favoritismo que h e ­
mos encontrado hacia algunas industrias que 
nada hacen ventajoso p a r a el Municipio ni 
para la clase trabajadora, sino encarecer la 
vida. 

Puestos a desarrollar lo que prometimos, 
se nos llama rastreros, vengativos, empobre­
cidos, c o m o si maniobrar dentro d e la ley 
fuese un atropello. 

L a U . G. T. nos ha otorgado su repre­
sentación en e l Municipio y nosotros, llenos 
de la mayor voluntad, contando con la c o n ­
fianza otorgada por los gobernantes del pue­
blo español, desenvolveremos cuanto de in­
terés general se determine, sin favoritismos ni 
venganzas pobres. 

Nuestra tarea ha dado comienzo y será l o 
más extensa posible, porque son muchos los 
problemas que hay en nuestro programa, to­
dos realizables, y a que hasta hoy nada han 
hecho aquellos que tanto nos han tachado de 
incapaces. 

Cuando en Morata nos organizamos bajo 
la táctica de la U . G. T . , todo fué lanzar 
oprobios a sus componentes. H o y que pe­
dimos se hagan las cosas con arreglo a la ley 
y sin caciqueos, se nos l lama desheredados, 
como si esto fuera una afrenta y como si la 
humildad de nuestra posición social fuera 
un obstáculo para administrar honradamente. 

D í a llegará en que mi torpe pluma trace 
e l resumen de esta labor, y entonces hágase 
la censura; pero mientras, sepan quienes pre­
tenden ponernos obstáculos, que los allanare­
mos todos con la bandera de nuestra inma­
culada honradez. 

U N OBRERO AGRICOLA. 

Obreros de Carga y Descarga 
El pasado martes se reunieron en nuestro 

Centro los obreros de la Sociedad de Carga 
y Descarga que trabajan en las estaciones. 

Presidió a los reunidos el compañero José 
Ibáñez. 

El asunto principal del orden del día fué 
que la comisión que había sido nombrada 
oportunamente dió cuenta a sus compañeros 
de la entrevista que tuvieron con los pa­
tronos, en relación con la admisión de algu­
nos compañeros despedidos con motivo de la 
huelga que últimamente sostuvieron estos tra­
bajadores. Prometió el patrono reponerlos en 
sus cargos tan pronto como la ocasión de 
trabajo lo permita. 

Se puso a discusión la conducta seguida 
por dos obreros de los que prestan sus ser­
vicios en la estación de M. Z. A., que, se-
gún alguno de los reunidos, fueron testigos 
falsos en el Tribunal Industrial y se acordó 
solicitar su despido. Si esto no se logra has­
ta el día 3 del próximo mes, los trabajadores 
de carga y descarga irán a la huelga. 

DEL MOMENTO POLITICO 

EN LA T R A N S I C I Ó N 
Libre al fin nuestro país de la tutela ver­

gonzante de los Austrias y de los Borbones, 
que durante siglos vinieron usurpando arte­
ramente las riquezas y las libertades del pue­
blo español, destruyendo su economía y pre­
tendiendo destruir también el sentido de 
justicia arraigado con hondas raíces en la 
contienda ciudadana, se abre un amplio 
margen a las realidades políticas progre­
sistas. Este margen, como campo abierto a 
las tendencias ideológicas modernas no tiene 
ni puede tener más límite que el que la opi­
nión popular determine, de acuerdo con los 
organismos técnicos encargados de plasmar en 
leyes auténticas los anhelos unánimes tanto 
tiempo contenidos. 

E s preciso hacer la revolución, pero no la 
revolución aparatosa, bullanguera, callejera 
de la algarada y e l motín. Comenzó e n las 
urnas el d ía 12 de abril. La verdadera revo­
lución, la que afecta profundamente a la 
transformación absoluta del régimen, ya la 
ha iniciado el Gobierno provisional de la R e ­
pública con acierto indiscutible. P e r o no es 
labor suya exclusivamente realizar por com­
pleto esa transformación, compleja por sí mis­
ma y , por lo tanto, necesitada de estudios 
detenidos y profundos. Es labor propia da 
una Asamblea, nutrida por representantes di­
rectos del pueblo, elegidos por sufragio uni-
versal. 

La estructuración política con arreglo a 
normas democráticas de un país, que ha he­
cho la revolución imperando en el mundo 
las dictaduras negras y rojas—conceptos 
opuestos al verdadero espíritu de democra­
c i a — n o debe parecerse en nada a la d e otros 
países democráticos castigados por el secta­
rismo de los fascistas y comunistas soviéti­
cos . L a estructuración política que a sí misma 
s e dé España debe superar e n materia po ­
lítica y s o c i a l — ú n i c o s conceptos que admi­
timos en la carta constitucional—a la consti­
tución alemana de 1919, que estimamos como 
la más vanzada de Europa. E n el la debe li­
mitarse el derecho a la perturbación, propia 
de tendencias extremistas, que utilizan la 
violencia como arma d e combate. H a y que 
proscribir y prevenir en las leyes orgánicas 
las actuaciones consideradas como perjudi­
ciales al interés general, originarias de la 
aplicación deficiente d e la Justicia; pero será 
preciso también atender ampliamente en esa 
ley orgánica los derechos de aquellos secto­
res sociales más castigados por la desigual­
dad económica de un régimen burgués, d o n ­
de necesariamente ha d e haber explotadores 

y explotados. 
L a ciencia política va suprimiendo constan­

temente privilegios de clase. Los trabajadores 
vamos adquiriendo cada vez mayor capaci­
tación social y una mayor igualdad ante la 
sociedad. P o c o a poco van desapareciendo 
las distancias, como deben ir desapareciendo 
la violencia y el capitalismo. 

P a r a conseguir una y otra hacen falta le­
yes que limiten u otorguen mayor extensión 

d e funciones en todas las actividades pro­
ductivas, políticas y sociales, 

D e j a n d o margen a l a evolución dentro de 
las normas legales, pueden restringirse las 
actuaciones violentas que indudablemente se 
encontrarán fuera de los principios jurídicos 
d e la Constitución de l Estado, 

E l Gobierno provisional de la República 
y la Asamblea Constituyente deben tener en 
cuenta la importancia que encierra la solu­
ción estatal d e estos problemas latentes. 

D e j a n d o ancho campo para el normal des­
arrollo de las colectividades obreras, desapa­
recerá la violencia de los procedimientos. L a 
evolución d e los medios, avanzará lenta, pero 
con toda seguridad, hacia fines racionales c a ­
paces de nivelar por sí las diferencias que 
surgen entre los llamados sectores sociales o 
factores directos de la producción, y anu­
lando el capital se conseguirá la total extin­
ción de las clases, siendo el momento pro­
picio para la creación de una sociedad justa 
y capaz de regir los destinos de un pueblo 
y de la Humanidad. 

JOSÉ MULET. 

¡ A L E R T A ! 
Con motivo de la venida d e l a República 

ha venido también un poco de confusionis­
mo en partidos y sociedades, pues a los 
logreros, a los que se arriman siempre al 
sol que más calienta, les ha bastado leer que 
en España hay República para que en el 
mismo instante, sin más pensar, correr a 
afiliarse como republicanos o como socia­
listas, y he ahí el peligro para las S o c i e ­
dades republicanas y socialistas, al admitir 
en su seno a gente sospechosa, gente que 
siempre tienen las ideas que triunfan, gente 
que son incapaces de luchar por una idea. 

P o r eso ahora, más que nunca, hay que 
estar alerta; primero, para no dejar paso 
fácil a los que no tienen decencia en las 
ideas, y en segundo lugar, para que la masa 
republicano - socialista siga dando pruebas de 
su capacidad y educación ciudadana, a le ­
jando de ellos a los que siempre serán trai­
dores, como lo son ahora y a . para los que 
acaban de dejar. 

Y , sobre todo en los pueblos, hay que 
cuidar que los caciques, y , lo que aún es 
peor, los que ciegamente acatan sus órdenes, 
bastardeen sus ideas disfrazándolas de un 
republicanismo muy repentino, para meterse 
o crear grupos que con el nombre de re­
publicanos socialistas, no sean más que trin­
cheras donde poder conservar su poderío, y 
entonces el enemigo es peor, puesto que se 
tendrá dentro y disfrazado de amigo. 

¡Alerta! A h o r a más que nunca hay que 
estar vigilantes ante los enemigos de s iem­
pre y apartarlos como se apartan las p ie ­
dras de l camino, pues la vida y nuestras 
ideas camino son, del que hay que ir tirando 
lejos las piedras que un día pudieran c a u ­
sarnos daño grave. 

JOSÉ DOMEQUE FAÑANÁS. 

Orés. P a r a m a t r i m o n i o y una niña se 
desea p i so p e q u e ñ o . Dir ig i rse a 
l a Redacc ión d e VIDA NUEVA. 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I , n ú m , 1 6 , e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Instituto Antirreumático 
Médico - director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 
Baños eléctricos 

Electricidad - Masajes. 

Avenida Siglo XX 
( T O R R E R O ) 

ALMACEN D E S A N P A B L O 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Café Exprés - Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza de la Constitución 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 

Clarete predilecto 
Especial para Fondas y Hoteles 

Bodegas en A l m o n a c i d de l a S ierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86 , pral. 

Z A R A G O Z A 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 
Año 5 ' 0 0 pesetas 

Semestre . . . . 2 '50 > 
Trimestre . . . . 1'25 > 

La c o r r e s p o n d e n c i a , al Director No se d e v u e l v e n los originales a u n q u e n o se p u b l i q u e n 

DEL CORAZON, A LA PLUMA 

La verdadera solidaridad obrera 
Lamentamos la lucha entre los hombres de trabajo. No sólo las manos, duras, 

engarabitadas, están prontas al ataque. Peor lucha la de las intenciones que la 
de las armas. En las primeras, radica la potencialidad de una pertinaz ofensiva. 
Las otras pueden tener y tienen el valor de sólo la accidentalidad. 

La falange obrera española, con la excepción, evidente hasta lo indudable, 
del Partido Socialista, carece del engarce, de la ensambladura denominada dis­
ciplina. Nosotros sentimos en la hondura del ser socialista la diafanidad del 
sentimiento fraternal. Jamás parte de nuestro bajel la andanada del odio. Dis­
ciplinados en lo colectivo y transparentes en la conciencia del Partido y del 
hombre, podemos ampliar el ansia fraterna hasta los más remotos confines 
Amamos al mísero lapón que vive entre brumas polares y tinieblas del intelec­
to, como al civilizado camarada rueda cardinal de esa armonía del trabajo l la­
mada fábrica modernísima, Y no podemos odiar al compañero, ni al camarada 
que a nuestro lado, rebosante de iracundia, estallante de odio, amenaza, nos 
increpa, no comprende qué maravilloso esfuerzo ha sido el hecho por el Partido 
Socialista para promover la revolución española. Es que tampoco, quienes nos 
odian, creen iniciada una revolución que, a los derechismos de una conglome­
ración social y a las exacerbaciones frenéticas de los extremismos izquierdistas, 
no tendrá desviaciones tangenciales para que la fuerza revolucionaria se vierta 
en la inanidad. 

Un ejemplo de la actuación socialista, recogido en las columnas de nuestro 
diario: 

"París.—Por iniciativa de la Confederación Nacional del Trabajo, el Comité 
para la Paz invitó a venir a Francia a un grupo de obreros alemanes parados 
con objeto de que pasaran un mes en la Colonia de vacaciones "La Infancia 
Dichosa", de la isla de Oleron. 

Procedentes de Berlín, de Hamburgo y de Leipzig, llegaron a esta capital 
doscientos niños proletarios, a los cuales esperaban en la estación del Norte va­
rios grupos del Comité de la Paz y los camaradas Jouhaux y Grumbach, entre 
otros muchos militantes. 

Al bajar los niños del tren sonaron estruendosos "¡Viva la paz!", "¡Abajo 
la guerra!", "Viva la Internacional!''. 

En varios autocars fueron conducidos los niños a la Casa de la Unión de 
los Sindicatos confederados de la región parisiense, sita en el boulevar Blanqui, 
donde les fué servido un buen desayuno. 

Grumbach habló en alemán a los pequeñuelos, que le aplaudieron entusias­
mados, como también a Jouhaux, que les dirigió breves frases. 

Seguidamente los niños volvieron a ocupar los autocars, trasladándose a la 
estación de Montparnasse, en la cual subieron a los vagones reservados para 
ellos y en que iban a hacer el viaje hasta Oleron. 

Al partir el tren los doscientos pequeños cantaron "La Internacional" en 
alemán. 

¿Alemanes? ¿Franceses? Socialistas, practicantes de la más recia solidari­
dad humana. 

ABSURDOS 
Hace cuarenta años que los obreros se­

guimos los mismos rumbos para lograr nues­
tra emancipación. Continuamos recurriendo a 
la huelga, que a veces dura meses, p a r a lo­
grar una peseta o dos reales de aumento en 
el jornal. Y con esto nada se consigue. La 
explotación sigue su curso y el obrero se ve 
sometido a un trabajo rudo y mal remune­
rado, sin que su independencia económica 
sea un hecho. 

Y a pesar de que la experiencia demues­
tra que con doce pesetas se vive tan mise­
rablemente como se vivía con catorce rea­
les, no se cambia de táctica y continuamos 
declarando huelgas, agotando las energías 
del proletario en luchas continuas e inefica­
ces muchas veces, siendo esto causa princi-
cipal de esa frialdad con que los trabaja­
dores miren a las sociedades que laboran 
por libertar al obrero del yugo burgués. 

Hay que preparar a la masa obrera para 
empresas de más amplio horizonte social. Dsbe 
laborarse de hoy en adelante para capacitar 
a la clase proletaria para que en breve plazo 
pueda lanzarse a pedir la socialización de 
todos los medios de producción. 

Hay que romper con decisión los moldes 
viejos que nos atan a un pasado y que nos 
impiden avanzar con la celeridad que las 
circunstancias demandan. No se hable de 
incapacitación para empresa de tal enverga-
dura. El obrero español ha demostrado estar 
en condiciones envidiables de sostener ga­
llardamente avances que se creían irrealiza­
bles. 

Toda la prensa gime ante la importancia 
que supone el conflicto de los obreros sin 
trabajo. La suscripción iniciada para aliviar 
la crisis obrera (procedimiento inútil) apenas 
si llega a las dos mil pesetas. Contrasta esta 
frialdad de las clases pudientes frente a esta 
cuestión inaplazable, con el calor que de­
mostró cuando le trataba de las obras del 
Pilar. 

Más de tres millones de pesetas hay recau­

dadas y sigue abierta la suscripción, para 
ese fin, menos humano que el de dar pan al 
hambriento y agua al sediento. 

Con esa cantidad podría solucionarse el 
pavoroso conflicto de los sin trabajo. ¡Qué 
ha hecho el Cabildo hasta la fecha, en este 
sentido? ¿Es que creen estos señores que 
es más caritativo levantar templos que acu­
dir en auxilio del necesitado? ¿ O es que 
esperan a que el pueblo, indignado de tanta 
burla, tome por la violencia lo que se le 
niega, injustamente? 

Y si esto llegara, esos encumbrados perso­
najes de la farsa clerical pondrían el grito 
en el cielo, llamando a los obreros ladrones 
y enemigos del orden. Sin tener en cuenta, 
claro está, que el que roba a un ladrón ha 
cien años de perdón. 

El hambre no tiene espera. El estómago 
no recapacita Y hay muchos estómagos que 
carecen de lo necesario para realizar su fun­
ción fisiológica. Y las autoridades y los que 
no son autoridades no quieren hacer frente 
con energía al fantasma del paro forzoso. 

Y es preciso atajar el mal y atajarlo de 
manera definitiva. Nosotros propugnamos por 
la desaparición de la propiedad. Una de las 
propiedades más injustas es la que detentan 
los caseros Hay casas que cuentas centena­
res de años y sin ninguna reforma, siguen 
produciendo a sus actuales dueños pingües 
beneficios, ¿No se podría dedicar el produc­
to íntegro de una mensualidad por alquiler 
de todas las fincas urbanas a remediar la 
falta de trabajo? 

¿No podría exigirse a las Eléctricas el 
importe íntegro del tanto por ciento que le 
proporcionan las fianzas de los abonados, con 
el mismo fin? 

Con estos medios tan racionales, a nadie 
se condenaría a la miseria y libraríase de ella 
a muchos cientos de trabajadores. La idea 
está lanzada ¿Para cuándo se guardan los 
remedios heroicos? ¿ O es que se desea la 
explosión de un movimiento, muy justificado, 
de los que tienen hambre y no saben cómo 
saciarlo? 

¿Quiénes son, qué fines persiguen esos ele­
mentos alentadores de los movimientos es­
porádicos que día tras día surgen desde que 
se implantó la República ? Hace falta saber 
quiénes son y qué buscan. A nosotros no nos 
asusta ninguna clase de conquistas, por muy 
avanzadas que sean. Pero ¿cuáles son estas 
conquistas? ¿Qué seriedad pueden merecer 
los anhelos de quienes no dan la cara? 

Háblese con claridad; dígase lo que se 
pretende; que nosotros no negaremos apoyo 
si hay justicia y hay solvencia en esos anhe­
los y en los que dirigen esos movimientos. 

Pero si no se da la cara y se labora en la 
sombra para luego lavarse las manos y salir 
de estampía, caso de fracasar, no sólo no nos 
merecerá respeto, sino que nos opondremos a 

ello, pues puede poner en peligro ciertas 
conquistas conseguidas. 

Disparates, no; locuras, tampoco. No es­
tán los tiempos para que la clase trabajadora 
se entregue a comedias más o menos dramá­
ticas, urdidas por fanáticos u orates al ser­
vicio de quienes temen la proximidad de la 
hora de la justicia por crímenes horripilantes 
que deshonraron a España. 

Alerta, trabajadores. ¿No se pretenderá 
con esas sospechosas maniobras, desviar a la 
opinión del asunto de los pistoleros? 

JUAN PUEBLO. 

Un digno Maestro 
Cuando empecé a escribir estas líneas se 

había suspendido nuestro semanario VIDA 
NUEVA hasta nueva orden; pero ahora que 
nuevamente se publica, quiera que se sepan 
las costumbres del maestro de este pueblo. 

Hace aproximadamente diez y siete años 
vino a Magallón un maestro que ¡ojalá no 
hubiera venido! Dicho señor, por lo que de­
muestra, es un dechado de "amor" hacia los 
niños, y verdaderamente reune tan "buenas 
cualidades", que bien se podrían tomar en 
consideración; y para que el lector pueda 
darse una idea y poder conceptuarlo, voy a 
exponer algo de sus hechos meritísimos. 

Cuando este maestro se posesionó de la es­
cuela de Magallón. aún iba yo a ella, por­
que todavía era muy joven y no tenía fuer­
zas suficientes para que mi padre me llevase 
al campo; sin duda al maestro le debía lla­
mar más la atención mi estatura o desarrollo 
físico que mi cultura, porque siempre que te­
nía que llamarme no lo hacía por mi nom­
bre, sino que me llamaba por la edad. No 
es que no hubiera otros muchachos de mis 
mismos años, a los que llamaba por su nom­
bre; pero a mí, sin duda mi escaso desarro­
llo le causaba más placer que el que yo 
aprendiera números. 

Ahora, en la escuela se está observando 
que unos muchachos merecen más atención 
que otros; en la escuela nocturna para ma­
yores, hace unas noches, a un muchacho de 
catorce años le hizo astillas, maltratándolo de 
obra, no un puntero, sino una vara, que es lo 
que usa; no conforme aún, a la noche si­
guiente, al mismo muchacho lo abofeteó de 
tal manera, sin motivo justificado, que le hi­
rió en una oreja; yo, desde estas líneas, 
llamo la atención del alcalde p a r a que ese 
maestro trate a los muchachos con algo más 
de consideración y no amonestarles de esa 
manera, porque tal proceder no es propio 
sino de los que diariamente andan con bes­
tias y no con muchachos, porque al que sea 
incorregible se le avisa a sus padres, y si és-
tos no hacen caso se le expulsa de la escuela 
antes que tratarlos así. 

¿Por qué el alcalde, en vez de ir con otro 
concejal a la escuela a decirles a los mu-
chachos que el nuestro hará lo que tenga 
por conveniente con ellos, no va a que el 
maestro los trate con más consideración y 
respeto? ¿Acaso el señor alcalde no conside­
ra que los niños no son animales perdidos 
en la selva? Yo creo que debe de compren­
der odo esto, para que ese maestro termine 
der todo esto, para que ese maestro termine 
de cometer esa clase de abusos. 

A. F U S T I Ñ A N A 

Magallón. 

En nuestro próximo número, que constará de seis 
páginas, publicaremos el texto íntegro del decreto 
sobre reforma agraria y el de creación de los Jurados 
mixtos, que tan grandísimo interés tienen para los 

trabajadores de la tierra. 
Lo advertimos a n u e s t r o s camaradas de los pueblos, 

para los que tan enorme importancia tiene. 

Asociación de enfermeros y similares 
Ha quedado constituída una nueva enti­

dad en nuestra casa: la de enfermeros y si-
milares. 

Esta entidad está integrada por los esta­
blecimientos siguientes: Hospital Militar, 
Hospital Provincial, Manicomio Provincial, 
Facultad de Medicina y Hospicio Provin­
c i a l . 

Lo que ponemos en conocimiento de to­
dos los enfermeros y similares que en la ac­
tualidad no hayan dado su adhesión. 

Un Manifiesto de la Federación provincial de la U. G. T. 
La Federación Provincial de la Unión 

General de Trabajadores ha repartido pro-
fusamente el manifiesto que a continuación 
publicamos. 

No lo comentamos, puesto que de manera 
categórica expresa este organismo su posi­
ción social y los propósitos que le animan, 
ya que ha de proseguir la actuación que 
hasta ahora le ha llevado a adquirir la im­
portancia que tiene. 

Dice así el documento, del que no hemos 
de encarecer su importancia: 

"A la opinión pública.—El incremento de 
la potencia sindical de la Unión General de 
Trabajadores nos obliga a dirigirnos a las 

clases productoras de Zaragoza y a la opi­
nión pública, exponiendo las causas que nos 
llevan a una nueva estructura de nuestros 

cuadros sindicales. 
Hasta ahora la Junta Administrativa se 

limitó a la dirección de las numerosas So­
ciedades obreras zaragozanas afectas a la 
U. G. T., la fuerza más consciente y más 
disciplinada de cuantas actuaron en nuestra 
ciudad. De esta afirmación que ahora hace­
mos dimos pruebas elocuentes en distintas 
ocasiones, que culminaron en la Fiesta del 
Trabajo celebrada el día 1.º de mayo úl-
timo. 

No se limitaba nuestra labor a la ciudad. 
Extendida al campo, a pueblos y aldeas, he­
mos logrado formar tal núcleo de organiza­
ciones, que hoy somos, dicho sea sin preten­
sión, la fuerza más potente de la provincia. 

No podía nuestro régimen interior aten­
der debidamente a las más de cien organi­
zaciones que la U. G. T. cuenta entre la 
ciudad y los pueblos, y nos hemos visto pre­
cisados a transformar nuestro organismo en 
Federación Provincial de Sociedades afec­
tas a la Unión General de Trabajadores, 
dirigida por una Comisión Ejecutiva que, 
integrada por camaradas de la capital y de­
legados de los pueblos, asume la máxima 
representación de todas las organizaciones. 
Así queda, pues, estructurado nuestro orga­
nismo. 

Hemos de expresar ahora nuestra satis­
facción grandísima por el incremento de la 
U. G. T. en la ciudad. Son miles de ciuda­
danos los que vinieron y vienen a ella. Em­
pleados, obreros, intelectuales, nutren diaria-
mente nuestras organizaciones, aumentando 
éstas de tal manera, que nos sentimos orgu­
llosos al poder afirmar que somos legítima y 
verdadera representación de los ciudadanos 
productores. 

Esta satisfacción, este orgullo, no nos ha-
rán variar en nuestras tácticas. Tácticas que 
fueron revolucionarias y lo serán en un mo­
mento preciso; tácticas de orden, de conten­
ción de exaltaciones cuando así lo impongan 
dictados de conciencia y de derecho y de 
respeto a los demás. Lo primero lo demos­
tramos para derrocar un régimen que fue 
vergüenza ante el mundo; lo segundo lo 
probamos apoyando al nuevo Estado hasta 
su afianzamiento definitivo, para el cual nos 
creemos suficientes, y por el que llegaremos 
a los mayores sacrificios. 

Contra las campañas de injuria y de ca­
lumnia hemos mantenido la táctica de nues­
tra honradez, de nuestra conducta limpia y 
de nuestra fe y entusiasmo para la defensa 
de los trabajadores. Esta es nuestra bande­
ra social única, pues no queremos recordar 
persecuciones y sacrificios para cobrarnos con 
la adhesión de las masas obreras, fáciles a 
la sugestión de quien ante ellas se presenta 
como víctima. La adhesión que nosotros pre­
tendemos es la de los convencidos de nues­
tras tácticas y procedimientos, que son de 
acción directa y de acción evolutiva, siempre 
en espera de lograr un régimen social que 
satisfaga los anhelos de los trabajadores, ya 
que una República como la actual, si la acep­
tamos como mal menor, no la consideramos 
como final de nuestro camino de reivindica­
ciones. Para lograr tal deseo no reparare-
mos en sacrificios y apartaremos de nuestra 
senda todos los obstáculos, por la evolución 
o por la revolución, que por algo somos 
fuerzas de choque en la lucha social. 

Somos igualmente la única fuerza capaci­
tada para el logro de estos anhelos, y que 
así lo demuestran plenamente los obreros 

zaragozanos, con la creación de nuevas or­
ganizaciones y de secciones dentro de las ya 
formadas. 

El despecho, la desesperación de nuestros 
enemigos, les lleva a campañas de calumnia, 
de injuria. A estas replicamos nosotros con 
nuestra serenidad y con el cumplimiento del 
deber; y los obreros, engrosando nuestros 
cuadros sindicales y haciendo que la Unión 
General de Trabajadores sea la única po­
tencia sindical de Zaragoza y su provincia. 
Contra la calumnia, nuestra honradez, por 
nadie desmentida; contra la injuria, nuestra 
serenidad en el pensar y en el obrar; contra 
la violencia, si a tal se llegara, nuestra con­
testación merecida. 

He aquí, pues, la situación en los momen­
tos actuales: la de una fuerza contra la que 
nadie ni nada ha de poder. Lo hemos de-
mostrado y lo demostraremos si ello es pre-
ciso. 

Réstanos tan sólo decir que somos los úni­
cos que hemos llevado el ambiente de los 
trabajadores de la ciudad a los explotados en 
villas y aldeas. En éstas hemos recogido 
su espíritu, ese magnífico espíritu que late en 
los campos, regados por el sudor de los la­
briegos más que con el agua de las nubes. 
Elevando su espíritu hemos elevado su con­
dición moral, y de esclavos hemos hecho 
hombres que caminan hacia la conquista de 
libertades con las que nunca habían soñado. 

Y que hemos despertado al obrero de la 
tierra lo demuestra ese magnífico ejemplo 
de civismo dado al conquistar los Munici­
pios, fundamento de la administración pú­
blica y único órgano de justicia y libertad 
en las pequeñas localidades. 

Hemos unido, pues, al obrero del campo 
con el de la fábrica: el del taller, el de la 
oficina y el intelectual. Todos juntos forma-
mos el único elemento productor en la socie­
dad y, por ello, el que tiene mayor derecho 
a todo mejoramiento moral y material, y 
es, a su vez, potencia moral y material con­
tra la que se estrellará toda injusticia y 
toda negación de derecho. 

Todos formamos la Federación Provin­
cial de Sociedades afectas a la Unión Ge­
neral de Trabajadores, fuerza social la más 
potente de Zaragoza y su provincia. 

La opinión tendrá ocasión de juzgar nues­
tras actuaciones. 

Zaragoza, mayo 1931. — Por el Comité 
Provincial de la Federación, Luis Viesca, 
presidente; Lucas Castelar, vicepresidente; 
Bernardo Aladrén, secretario general; Anto-
nio Puyo, secretario - tesorero; Mariano Se­
rra, Eduardo Castillo y Angel Sádaba, vo-
cales". 

Es ratificada la confianza a nuestros 
representantes en el Municipio 

Ante ciertas campañas insidiosas realiza­
das por determinados elementos, reuniéronse 
el pasado miércoles la Comisión Ejecutiva 
de la Federación Provincial de la U. G. T . 
y el Comité de la Agrupación Socialista. 

No hubo discusión alguna del asunto que 
motivaba la reunión. De ésta se facilitó a la 
Prensa la nota siguiente, que refleja clara-
mente el criterio de aquellas organizaciones: 

"Reunidos los Comités mencionados en el 
día de ayer, p a r a tratar cuestiones de ver­
dadera importancia para los mismos, han to­
mado el acuerdo, por unanimidad, de hacer 
constar ante la opinión pública el agrado 
con que vemos la labor realizada en el Mu­
nicipio zaragozano por nuestro compañero 
Bernardo Aladrén y los restantes represen­
tantes de la minoría socialista en el mismo. 
cuya confianza ratificamos públicamente a los 
mencionados compañeros". 

No hemos de hacer comentario alguno. 
El camarada Aladrén y los que con él com­
parten nuestra representación en el Munici­
pio, merecen y tienen la absoluta confianza 
de la U. G. T. y del Partido Socialista. 

Si ellos se sienten orgullosos de represen­
tar a los trabajadores y a los socialistas za­
ragozanos, éstos tienen la satisfacción de sa­
berse perfectamente representados. 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

L I B R O S 
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